LECTURAS – 12 de marzo de 2023 / READINGS March 12, 2023
CUARESMA / LENT A 3

• Calvary Lutheran Church (ELCA) • 6149 S. Kenneth Ave. • Chicago, IL 60629 • 773-767-7400 • www.chicagolutheran.org  •  	p. 1


• Calvary Lutheran Church (ELCA) • 6149 S. Kenneth Ave. • Chicago, IL 60629 • 773-767-7400 • www.chicagolutheran.org  •  	p. 1
Tercer Domingo de Cuaresma, Año A, LCR

ORACIÓN DEL DÍA (COLECTA)

Misericordioso Dios, fuente del agua de vida, tú satisfaces nuestra sed y nos lavas de nuestros pecados. Danos de esta agua siempre. Llévanos a tomar del pozo que fluye con la belleza de tu verdad, por Jesucristo, nuestro Señor y Salvador, que vive y reina contigo y con el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y siempre. Amén.

PRIMERA LECTURA Éxodo 17:1-7
Lectura del Libro de Éxodo:

Toda la comunidad israelita salió del desierto de Sin, siguiendo su camino poco a poco, de acuerdo con las órdenes del Señor. Después acamparon en Refidim, pero no había agua para que el pueblo bebiera, así que le reclamaron a Moisés, diciéndole: “¡Danos agua para beber!”  “¿Por qué me hacen reclamaciones a mí? ¿Por qué ponen a prueba a Dios?” contestó Moisés. Pero el pueblo tenía sed, y hablaron en contra de Moisés. Decían: “¿Para qué nos hiciste salir de Egipto, para matarnos de sed, junto con nuestros hijos y nuestros animales?”
	Moisés clamó entonces al Señor, y le dijo: “¿Que voy a hacer con esta gente? ¡Un poco más y me matan a pedradas!” Y el Señor le contestó: “Pasa delante del pueblo, y hazte acompañar de algunos ancianos de Israel. Llévate también el bastón con que golpeaste el río, y ponte en marcha. Yo estaré esperándote allá en el monte Horeb, sobre la roca. Cuando golpees la roca, saldrá agua de ella para que beba la gente.” Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel, y llamó a aquel lugar Meribá porque los israelitas le habían hecho reclamaciones, y también lo llamó Masah porque habían puesto a prueba a Dios, al decir: "¿Está o no está el Señor con nosotros?”
Palabra del Señor.		Pueblo: Demos gracias a Dios.

SALMO 95
1 	Vengan, cantemos alegremente al Señor; *
aclamemos con júbilo a la Roca que nos salva.
2 	Lleguemos ante su presencia con alabanza, *
vitoreándole con cánticos;
3 	Porque el Señor es Dios grande, *
y Rey grande sobre todos los dioses.
4 	En su mano están las profundidades de la tierra, *
y las alturas de los montes son suyas.
5 	Suyo el mar, pues él lo hizo, *
y sus manos formaron la tierra seca.

Third Sunday of Lent, Year A, RCL

PRAYER OF THE DAY (COLLECT)

Merciful God, the fountain of living water, you quench our thirst and wash away our sin. Give us this water always. Bring us to drink from the well that flows with the beauty of your truth through Jesus Christ, our Savior and Lord, who lives and reigns with you and the Holy Spirit, one God, now and forever. Amen.

FIRST READING Exodus 17:1-7
A Reading from the Book of Exodus:

From the wilderness of Sin the whole congregation of the Israelites journeyed by stages, as the LORD commanded. They camped at Rephidim, but there was no water for the people to drink. The people quarreled with Moses, and said, “Give us water to drink.” Moses said to them, “Why do you quarrel with me? Why do you test the LORD?” But the people thirsted there for water; and the people complained against Moses and said, “Why did you bring us out of Egypt, to kill us and our children and livestock with thirst?” 
	So Moses cried out to the LORD, “What shall I do with this people? They are almost ready to stone me.” The LORD said to Moses, “Go on ahead of the people, and take some of the elders of Israel with you; take in your hand the staff with which you struck the Nile, and go. I will be standing there in front of you on the rock at Horeb. Strike the rock, and water will come out of it, so that the people may drink.” Moses did so, in the sight of the elders of Israel. He called the place Massah and Meribah, because the Israelites quarreled and tested the LORD, saying, “Is the LORD among us or not?”

The Word of the Lord.			People: Thanks be to God.

PSALM 95
1 Come, let us sing to the LORD; *
let us shout for joy to the Rock of our salvation.
2 Let us come before his presence with thanksgiving *
and raise a loud shout to him with psalms. 
3 For the LORD is a great God, *
and a great King above all gods. 
4 In his hand are the caverns of the earth, *
and the heights of the hills are his also. 
5 The sea is his, for he made it, *
and his hands have molded the dry land. 






6 	Vengan, adoremos y postrémonos; *
arrodillémonos delante del Señor nuestro Hacedor;
7 	Porque él es nuestro Dios; 
nosotros el pueblo de su dehesa, y ovejas de su mano.*
¡Ojalá escuchen hoy su voz!
8 	No endurezcan su corazón, como en Meribá, 
y en el día de Masá en el desierto, *
donde me tentaron sus antepasados.
9 	Me pusieron a prueba, *
aunque habían visto mis obras.
10 Durante cuarenta años aborrecí aquella generación, y dije:*
"Es un pueblo que divaga de corazón;
no reconoce mis caminos".
11 	Por tanto, juré en mi furor: *
"No entrarán en mi reposo".


EPÍSTOLA Romanos 5:1-11
Lectura de la Carta de San Pablo a los Romanos:

Así pues, libres ya de culpa gracias a la fe, tenemos paz con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo. Pues por Cristo gozamos del favor de Dios por medio de la fe, y estamos firmes, y nos alegramos con la esperanza de tener parte en la gloria de Dios. Y no sólo esto sino que también nos alegramos en el sufrimiento; porque sabemos que el sufrimiento nos da firmeza para soportar, y esta firmeza nos permite salir aprobados, y el salir aprobados nos llena de esperanza. Y esta esperanza no nos defrauda, porque Dios ha llenado con su amor nuestro corazón por medio del Espíritu Santo que nos ha dado.
	Pues cuando nosotros éramos incapaces de salvarnos, Cristo, a su debido tiempo, murió por los malos. No es fácil que alguien se deje matar en lugar de otra persona. Ni siquiera en lugar de una persona justa; aunque quizás alguien estaría dispuesto a morir por una persona verdaderamente buena. Pero Dios prueba que nos ama, en que, cuando todavía éramos pecadores, Cristo murió por nosotros. Y ahora, libres ya de culpa mediante la muerte de Cristo, con mayor razón seremos librados del castigo final por medio de él. Porque si Dios, cuando todavía éramos sus enemigos, nos puso en paz consigo mismo mediante la muerte de su Hijo, con mayor razón seremos salvados por su vida, ahora que ya estamos en paz con él. Y no sólo esto, sino que también nos alegramos en Dios mediante nuestro Señor Jesucristo, pues por Cristo hemos llegado a tener paz con Dios.

Palabra del Señor.			Pueblo: Demos gracias a Dios.

6. 	Come, let us bow down, and bend the knee, *
and kneel before the LORD our Maker. 
7 	For he is our God, and we are the people 
of his pasture and the sheep of his hand. *
Oh, that today you would hearken to his voice! 
8 	Harden not your hearts, 
as your forebears did in the wilderness, *
at Meribah, and on that day at Massah, 
when they tempted me. 
9 	They put me to the test, *
though they had seen my works. 
10 	Forty years long I detested that generation and said,*
		"This people are wayward in their hearts;
they do not know my ways." 
11 	So I swore in my wrath, *
"They shall not enter into my rest." 

EPISTLE Romans 5:1-11
A Reading from the Letter of St. Paul to the Romans:

Since we are justified by faith, we have peace with God through our Lord Jesus Christ, through whom we have obtained access to this grace in which we stand; and we boast in our hope of sharing the glory of God. And not only that, but we also boast in our sufferings, knowing that suffering produces endurance, and endurance produces character, and character produces hope, and hope does not disappoint us, because God’s love has been poured into our hearts through the Holy Spirit that has been given to us.
	For while we were still weak, at the right time Christ died for the ungodly. Indeed, rarely will anyone die for a righteous person—though perhaps for a good person someone might actually dare to die. But God proves his love for us in that while we still were sinners Christ died for us. Much more surely then, now that we have been justified by his blood, will we be saved through him from the wrath of God. For if while we were enemies, we were reconciled to God through the death of his Son, much more surely, having been reconciled, will we be saved by his life. But more than that, we even boast in God through our Lord Jesus Christ, through whom we have now received reconciliation.
The Word of the Lord.			People: Thanks be to God.


EVANGELIO San Juan 4:5-42
Celebrante: El Santo Evangelio según San Juan: 		
Pueblo: ¡Gloria a ti, oh Señor!

De modo que llegó a un pueblo de Samaria que se llamaba Sicar, cerca del terreno que Jacob había dado en herencia a su hijo José. Allí estaba el pozo que llamaban de Jacob. Jesús, cansado del camino, se sentó junto al pozo. Era cerca del mediodía. 
	Los discípulos habían ido al pueblo a comprar algo de comer. En eso, una mujer de Samaria llegó al pozo a sacar agua, y Jesús le dijo: “Dame un poco de agua.” Pero como los judíos no tienen trato con los samaritanos, la mujer le respondió: “¿Cómo es que tú, siendo judío, me pides agua a mí, que soy samaritana?” Jesús le contestó: “Si supieras lo que Dios da y quién es el que te está pidiendo agua, tú le pedirías a él, y él te daría agua viva.” 
La mujer le dijo: “Señor, ni siquiera tienes con que sacar agua, y el pozo es muy hondo: ¿de dónde vas a darme agua viva? Nuestro antepasado Jacob nos dejó este pozo, del que él mismo bebía y del que bebían también sus hijos y sus animales. ¿Acaso eres tú más que él?” 
	Jesús le contestó: “Todos los que beben de esta agua, volverán a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré, nunca volverá a tener sed. Porque el agua que yo le daré brotará en él como un manantial de vida eterna.” La mujer le dijo: “Señor, dame de esa agua, para que no vuelva yo a tener sed ni haya de venir aquí a sacarla.” 
	Jesús le dijo: “Ve a llamar a tu marido y vuelve acá.” La mujer le contestó: “No tengo marido.” Jesús le dijo: “Bien dices que no tienes marido; porque has tenido cinco maridos, y el que ahora tienes no es tu marido. Es cierto lo que has dicho.” 
	Al oír esto, la mujer le dijo: “Señor, ya veo que eres un profeta. Nuestros antepasados los samaritanos adoraron a Dios aquí, en este monte; pero ustedes los judíos dicen que Jerusalén es el lugar donde debemos adorarlo.” Jesús le contestó: “Créeme, mujer, que llega la hora en que ustedes adorarán al Padre sin tener que venir a este monte ni ir a Jerusalén. Ustedes no saben a quién adoran; pero nosotros sabemos a quién adoramos, pues la salvación viene de los judíos. Pero llega la hora, y es ahora mismo, cuando los que de veras adoran al Padre lo harán de un modo verdadero, conforme al Espíritu de Dios. Pues el Padre quiere que así lo hagan los que lo adoran. Dios es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo de un modo verdadero, conforme al Espíritu de Dios.” 

GOSPEL John 4:5-42
Celebrant: The Holy Gospel according to John: 		
People:	Glory to you, O Lord.

Jesus came to a Samaritan city called Sychar, near the plot of ground that Jacob had given to his son Joseph. Jacob’s well was there, and Jesus, tired out by his journey, was sitting by the well. It was about noon. 
	A Samaritan woman came to draw water, and Jesus said to her, “Give me a drink.” (His disciples had gone to the city to buy food.) The Samaritan woman said to him, “How is it that you, a Jew, ask a drink of me, a woman of Samaria?” (Jews do not share things in common with Samaritans.) Jesus answered her, “If you knew the gift of God, and who it is that is saying to you, ‘Give me a drink,’ you would have asked him, and he would have given you living water.” 
	The woman said to him, “Sir, you have no bucket, and the well is deep. Where do you get that living water? Are you greater than our ancestor Jacob, who gave us the well, and with his sons and his flocks drank from it?” 
	Jesus said to her, “Everyone who drinks of this water will be thirsty again, but those who drink of the water that I will give them will never be thirsty. The water that I will give will become in them a spring of water gushing up to eternal life.” The woman said to him, “Sir, give me this water, so that I may never be thirsty or have to keep coming here to draw water.”
	Jesus said to her, “Go, call your husband, and come back.” The woman answered him, “I have no husband.” Jesus said to her, “You are right in saying, ‘I have no husband’; for you have had five husbands, and the one you have now is not your husband. What you have said is true!” 
		The woman said to him, “Sir, I see that you are a prophet. Our ancestors worshiped on this mountain, but you say that the place where people must worship is in Jerusalem.” Jesus said to her, “Woman, believe me, the hour is coming when you will worship the Father neither on this mountain nor in Jerusalem. You worship what you do not know; we worship what we know, for salvation is from the Jews. But the hour is coming, and is now here, when the true worshipers will worship the Father in spirit and truth, for the Father seeks such as these to worship him. God is spirit, and those who worship him must worship in spirit and truth.” 
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	La mujer le dijo: “Yo sé que va a venir el Mesías (es decir, el Cristo); y cuando él venga, nos lo explicará todo.” Jesús le dijo: “Ese soy yo, el mismo que habla contigo.”
	En esto llegaron sus discípulos, y se quedaron extrañados de que Jesús estuviera hablando con una mujer. Pero ninguno se atrevió a preguntarle que quería, o de qué estaba conversando con ella. La mujer dejó su cántaro y se fue al pueblo, donde dijo a la gente: “Vengan a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho. ¿No será éste el Mesías?” Entonces salieron del pueblo y fueron a donde estaba Jesús.
	Mientras tanto, los discípulos le rogaban: “Maestro, come algo.” Pero él les dijo: “Yo tengo algo que comer, que ustedes no conocen.” Los discípulos comenzaron a preguntarse unos a otros: “¿Será que le habrán traído algo de comer?” Pero Jesús les dijo: “Mi comida es hacer la voluntad del que me envió y terminar su trabajo. Ustedes dicen: 'Todavía faltan cuatro meses para la cosecha'; pero yo les digo que se fijen en los sembrados, pues ya están maduros para la cosecha. El que trabaja en la cosecha recibe su paga, y la cosecha que recoge es para vida eterna, para que tanto el que siembra como el que cosecha se alegren juntamente. Porque este dicho es verdadero: 'Uno es el que siembra y otro el que cosecha.' Yo los envié a ustedes a cosechar algo que no les había costado ningún trabajo; otros fueron los que trabajaron, y ustedes son los que se han beneficiado del trabajo de ellos.”
	Muchos de los habitantes de aquel pueblo de Samaria creyeron en Jesús por lo que les había asegurado la mujer: "Me ha dicho todo lo que he hecho." Así que, cuando los samaritanos llegaron, rogaron a Jesús que se quedara con ellos. Él se quedó allí dos días, y muchos más creyeron al oír lo que él mismo decía. Y dijeron a la mujer: “Ahora creemos, no solamente por lo que tú nos dijiste, sino también porque nosotros mismos le hemos oído y sabemos que de veras es el Salvador del mundo.” 
El Evangelio del Señor.    		Alabanza a ti, oh Cristo.
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The woman said to him, “I know that the Messiah is coming” (who is called the Christ). “When he comes, he will proclaim all things to us.” Jesus said to her, “I am he, the one who is speaking to you.” 
Just then his disciples came. They were astonished that he was speaking with a woman, but no one said, “What do you want?” or, “Why are you speaking with her?” Then the woman left her water jar and went back to the city. She said to the people, “Come and see a man who told me everything I have ever done! He cannot be the Messiah, can he?” They left the city and were on their way to him. 
	Meanwhile the disciples were urging him, “Rabbi, eat something.” But he said to them, “I have food to eat that you do not know about.” So the disciples said to one another, “Surely no one has brought him something to eat?” Jesus said to them, “My food is to do the will of him who sent me and to complete his work. Do you not say, ‘Four months more, then comes the harvest’? But I tell you, look around you, and see how the fields are ripe for harvesting. The reaper is already receiving wages and is gathering fruit for eternal life, so that sower and reaper may rejoice together. For here the saying holds true, ‘One sows and another reaps.’ I sent you to reap that for which you did not labor. Others have labored, and you have entered into their labor.”
	The woman ran into the city and said to them, “Come, see a man who told me all that I ever did. Can this be the Christ?” So, many of the city were coming to him. Many Samaritans from that city believed in him because of the woman’s testimony, “He told me everything I have ever done.” So when the Samaritans cme to him, they asked him to stay with them; and he stayed there two days. And many more believed because of his word. They said to the woman, “It is no longer because of what you said that we believe, for we have heard for ourselves, and we know that this is truly the Savior of the world.” 

The Gospel of the Lord.			Praise to you, O Christ.
 

